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			Era el primer día de un nuevo curso en la escuela de magia y me levanté temprano, antes que nadie de mi familia.

			—¡Vamos a hacerles el desayuno a todos! —le dije a mi mascota, la dragona Violeta, que revoloteaba en el aire cerca de mi oreja—. ¡Seguro que será una bonita sorpresa! 
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			Violeta dio un pequeño resoplido y soltó unas llamas moradas por el hocico. Yo las apagué rápidamente, sacudiéndolas con un trapo. A mamá no le hacen gracia las quemaduras por la casa. 

			Empecé a colocar cuencos y platos en la mesa, y puse pan en la tostadora para mamá. En mi familia, cada uno tomamos un desayuno diferente. Mi mamá es una bruja y come todo tipo de cosas asquerosas. Su desayuno favorito es una tostada con arañas espolvoreadas. Papá, por otro lado, es un hada. Le gusta comer yogur de néctar de flores y muchas ensaladas verdes. ¡Le encanta la naturaleza!

			La tostada saltó y fui a coger el tarro de arañas crujientes de mamá.

			—¡Puaj! —dije mientras volcaba un montón en el pan.
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			Después eché yogur y pétalos de flores en un cuenco para papá, y luego me puse a preparar mi desayuno y el de Wilbur. Wilbur es mitad hada, igual que yo, aunque no le gusta reconocerlo. Insiste en que es brujo del todo la mayoría del tiempo. A mí no me molesta tanto mi lado de hada, pero desde luego… ¡me siento mucho más bruja! Por eso decidí ir a la «Escuela de magia de la señorita Mala Rueca».

			Mientras untaba mantequilla en la tostada de Wilbur, se me fue la vista al tarro de arañas de mamá que estaba en la encimera. Una idea traviesa llegó flotando a mi cabeza.
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			—¡Vete! —le dije.

			Pero la idea no se marchaba. Empecé a sentir un cosquilleo en los dedos de los pies, ante la posibilidad de la travesura. Acerqué a mí el tarro de arañas de mamá y utilicé un tenedor para sacar uno de los bichitos crujientes. Lo dejé caer en la tostada de Wilbur y luego lo empapé rápidamente de mermelada. ¡No se daría cuenta de que estaba allí hasta que lo sintiera crujir en su boca! Solté una risita al imaginar cómo descubriría la araña. Los dos odiamos la comida de bruja.
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			—¡Hora de desayunar! —grité hacia el piso de arriba.
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			—¡Qué detalle, hacer el desayuno de todos, Mirabella! —dijo papá, metiendo la cuchara en su yogur con pétalos de rosa. Sonreí con dulzura y miré a Wilbur de reojo.

			—¡Ojalá esto sea una señal! —deseó mamá. 

			—¿Qué quieres decir? —pregunté.

			—Pues que es el primer día de un nuevo curso —dijo mamá—. ¡Espero que empieces con buen pie! Este año no quiero más avisos de tu profesora sobre tus travesuras. 
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			—Ah —dije, y sentí cómo las mejillas se me ponían un poquito rosas. Wilbur le dio otro mordisco a su tostada. 

			CRUNCH. 

			Tragué saliva. Mamá frunció el ceño. Wilbur paró de masticar un momento y luego la cara se le puso muy blanca. Escupió el trozo en su plato y miró con horror las patas de araña que asomaban.
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			—¡MIRABELLA! —gritó enfadado. Luego cogió el trozo masticado con la araña dentro y me lo lanzó. ¡Me agaché justo a tiempo!

			—¡Mirabella! —dijo mamá, con los ojos muy oscuros y brillantes, como siempre que se enfada. Pero la comisura de los labios le tembló un poco. 

			Mi madre también tiene un carácter travieso, aunque hace lo que puede para disimularlo.

			—Lo siento —susurré, pero me costó que me salieran las palabras, porque estaba intentando no reírme. 
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			Papá parecía decepcionado de verdad y removía su yogur con cara de preocupación. 

			—¡Espero que no hayas puesto ninguna araña en MI desayuno! —dijo—. ¡Ya sabes que soy vegetariano! Tu comportamiento es verdaderamente vergonzoso, Mirabella. Ojalá te portes mejor este año en la escuela de magia. 
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			A las ocho y media, Wilbur y yo estábamos preparados con nuestras escobas delante de la puerta principal.

			—¡Que el primer día de vuelta al cole sea maravilloso! —dijo mamá mientras nos daba un beso de despedida.
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			—¡Y recordad cómo tenéis que comportaros! —nos advirtió papá.

			—¡Yo siempre me porto bien! —protestó Wilbur indignado.

			—No te estoy hablando a ti —dijo papá, mirándome intencionadamente. 
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			Wilbur y yo salimos volando y atravesamos juntos el pueblo donde vivimos. Esa mañana había niebla, y era maravilloso estar al aire libre y volar zumbando, tan alto por el cielo. 

			Cuando llegamos al límite del pueblo, nos separamos y tomamos direcciones distintas. 
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			—¡Adiós, Wilbur! —grité mientras él desaparecía entre la niebla—. ¡Que tengas un buen día en tu escuela de magia!

			—Hasta luego —dijo Wilbur, pero no parecía tan contento como siempre. No cabía duda de que todavía estaba enfadado por la araña de su tostada.

			Me encajé bien el sombrero reglamentario del colegio, porque hacía viento, y sujeté con fuerza a Violeta mientras volaba hacia el bosque oscuro y hacia la escuela de magia. Pronto vi, alzándose amenazadoramente entre los árboles, un edificio alto y gris con tejados puntiagudos como sombreros de bruja. Justo en ese momento estaban envueltos por una franja de niebla. 

			Pude ver a otras jóvenes brujas que iban volando al colegio en sus escobas, desde todas direcciones, y sentí un escalofrío por la espalda. Me ENCANTA mi escuela de magia. ¡Me hace sentir miedo e ilusión a la vez! 

			Dirigí la escoba hacia el patio que tenía debajo y aterricé de golpe, derrapando en el asfalto negro. Luego oí mi nombre y me volví para ver a Carlota, mi mejor amiga, que corría hacia mí con Medianoche, su gatito negro, correteando a su lado.
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			—¡Te he echado de menos estas vacaciones! —dijo ella, envolviéndome en un apretado y gigantesco abrazo.

			—¡Y yo a ti! —respondí—. ¡Ha sido tan aburrido estar separadas…! ¿Cómo te fue en el Balneario de Brujas?

			—Ah, pues… fue bastante mágico, la verdad —admitió Carlota—. Pero ojalá hubieras podido venir tú también. Estaba tan lejos que tuvimos que ir en avión para llegar. El hotel estaba en las montañas. ¡Había un jacuzzi, que era un caldero burbujeante, y un buffet de brujas donde podías comer todo lo que quisieras!
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			Arrugué la nariz al pensar en el buffet y apreté con fuerza el tupper con mi comida. La comida de brujas es asquerosa y siempre llevo mi propio almuerzo al colegio. 

			—¡Te he traído una cosa de mis vacaciones! —dijo Carlota, rebuscando en su cartera del cole. Sacó un frasquito para pociones lleno de un polvo con brillo irisado—. Lo encontré en la tienda de recuerdos. Sé que te gusta mucho coleccionarlos. 
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			—¡Sí, me encanta! —dije—. ¡Gracias! —Le di la vuelta al frasquito entre mis manos, maravillándome ante el polvo brillante que llevaba. Parecía resplandecer con todos los colores del arcoíris—. ¿Qué hace? —pregunté.
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			—No lo sé muy bien —respondió Carlota—. La etiqueta está en otro idioma. Pero… ¡hay un retrato de Rapunzel por delante, mira! ¡Pensé que a lo mejor tenía algo que ver con el pelo! 

			—¡A lo mejor hace que me crezca el pelo muchísimo! —dije emocionada.

			—¡O hace que te cambie de color! —sugirió Carlota—. Pero creo que deberías enseñárselo a tu madre antes de usarlo. Seguro que ella sabe para qué sirve. Es experta en hacer pociones, ¿no?

			Asentí con la cabeza. Mamá y papá tienen su propia empresa de cosméticos: inventan cremas para la cara, perfumes y barras de labios. Mamá puede pasarse horas en lo alto de su Torreón de Bruja experimentando. Papá se asegura de que todo sea natural y luego, al final, les da su toque especial de hada.

			—¡Será mejor que lo escondas! —susurró Carlota de pronto. Al levantar la mirada, vi a nuestra profesora, la señorita Mala Rueca, llegando hacia nosotras. Rápidamente me metí la poción en el bolsillo de la falda y puse cara de inocente. No nos permiten llevar ingredientes mágicos de casa. Si lo hacemos, debemos entregarlos al comienzo del día. 
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			—¡Buenos días, jóvenes brujas! —nos dijo, y bajó la mirada hacia Violeta, que estaba en mi hombro. 

			No le gusta demasiado mi dragona desde que hizo una quemadura sin querer en la lista al principio del curso pasado. No fue culpa suya. Es que estaba contenta.
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			—Buenos días, señorita Mala Rueca —saludé, sintiendo que las palmas de las manos me empezaban a sudar. 

			La señorita Mala Rueca es muy estricta y puede dar un poco de miedo cuando está enfadada. Es alta y delgada, con el pelo largo y lacio, de color morado, una barbilla prominente y una nariz MUY puntiaguda. Le gusta meter su afilada nariz en TODO lo que pasa.

			—Espero que vosotras dos os portéis bien este año —dijo la señorita Mala Rueca dirigiéndose a Carlota y a mí con su mirada penetrante—. No más bromas en clase.

			—¡No más bromas en clase! —repitió Carlota.

			—¡Lo prometemos! —dije. Y en ese momento, con la sombra de la señorita Mala Rueca alzándose poderosamente sobre nosotras, lo decía en serio.
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			Nuestra primera clase fue la de pociones. ¡Mi favorita! Observé con nerviosismo cómo la señorita Mala Rueca repartía un caldero nuevo y brillante para cada par de brujas de la sala. Eran más grandes que los calderos chiquititos que nos dejaban usar el año pasado. Metí la cabeza dentro del que compartíamos Carlota y yo, y me perdí en su aterciopelada oscuridad. 

			—¿Puedes oíííírme? —dije. Mi voz sonaba rarísima y con eco, como si rebotara en las paredes de dentro.

			—¡Saca la cabeza del caldero, Mirabella! —gritó la señorita Mala Rueca al pasar. Obedecí rápidamente y miré a Carlota, que intentaba no reírse. 
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			—¡Mirabella! —susurró Carlota—. Tenemos que intentar de verdad portarnos bien este año. ¡Lo hemos prometido!

			—Lo sé —dije—. Lo siento. ¡Se me había olvidado! Me esforzaré desde ahora. 

			—¡Bueno! —dijo la señorita Mala Rueca delante de toda la clase—. Hoy vamos a aprender a hacer una poción para cambiar de color.

			—¡Ohhh! —exclamamos.

			—Si la hacéis correctamente —continuó—, deberíais ser capaces de cambiar el color de esta rosa con solo unas gotitas de poción. —Levantó una rosa roja metida en un jarrón que había en una esquina de su mesa—. En cuanto terminéis vuestras pociones, os acercaréis y haréis turnos para echar una gota en la rosa. Cuanto más radical sea el cambio de color, mayor nota tendréis. —Volvió a dejar la rosa con cuidado en la mesa—. ¡Podéis abrir vuestros libros de hechizos por la página ochenta y siete, y comenzar!
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			Hubo un ruido de hojas por el aula mientras todas abríamos nuestros libros.

			—No parece demasiado difícil —dijo Carlota.

			—Iré a coger los ingredientes —dije, saltando de mi taburete y corriendo hacia el gran armario donde se almacenaban los frascos y las botellas. Tuve que esperar un poco porque todo el mundo intentaba conseguir sus ingredientes también, pero por fin logré hacerme un hueco y cogí todo lo que necesitábamos. Había tantos frasquitos que tuve que meterme algunos en los bolsillos para poder llevarlos. Mientras tanto, la señorita Mala Rueca había apagado las luces y estaba ocupada encendiendo velas por toda la sala. 
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			—Para crear ambiente —explicó—. La magia de las brujas siempre sale mejor con un poco de ambiente.

			—Yo creo que la magia de las brujas sale mejor cuando puedes ver lo que haces —susurró Carlota mientras se esforzaba por leer en la oscuridad la página del libro de hechizos.
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			Comenzamos a hacer nuestra poción, echando un poco de esto y una pizca de aquello, pesando bien los ingredientes en una antigua balanza.

			—De momento tiene buena pinta —dijo Carlota mientras nos asomábamos las dos al interior del caldero—. ¡Bien burbujeante!

			—Necesitamos un frasco entero de cuerno de unicornio en polvo para terminarla —dije leyendo el último ingrediente en el libro de hechizos. Saqué un frasco pequeño y bonito con un polvo que brillaba con todos los colores del arcoíris, y lo eché entero en el caldero.
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			—¡Perfecto! —dijo Carlota y nos sonreímos a la luz de las velas. La poción comenzó a echar espuma ante nosotras, lanzando pequeñas chispas al aire. 

			—¿Debería burbujear? —le pregunté después de un momento—. No dice que deba burbujear en el libro de hechizos. 

			—Seguro que está bien —dijo Carlota—. ¡Vamos a sacar un poquito y a ponerla en un frasco para hacer la prueba en la rosa! Es lo que pone que tenemos que hacer.
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			Bajé la mirada hacia las instrucciones. 

			—«Coged un frasco de cristal y verted un poco de la poción verde en ella» —leí en voz alta. Luego fruncí el ceño.

			—Carlota —dije—, nuestra poción no es verde. ¡Es morada! 

			—¿Cómo? —preguntó Carlota, mirando dentro del caldero—. Será por la luz de las velas.

			—No —dije—. ¡Es claramente morada!

			Las dos dimos un paso atrás mientras nuestra poción burbujeaba y echaba espuma con más violencia, desbordándose y salpicando la mesa. Carlota me miró con los ojos como platos.

			—Mirabella —susurró—. Creo que has hecho algo mal.

			 —¿¡Yo!? —dije indignada—. ¿Cómo? ¡Si hemos seguido todas las instrucciones…!
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			Carlota señaló el frasco vacío que había en la mesa.

			—¡Has echado el frasco equivocado! —dijo—. ¡Este es el que te traje de las vacaciones!

			—¡No puede ser! —exclamé, metiendo la mano en el bolsillo y sacando un frasco de forma parecida, pero con una etiqueta que decía «Cuerno de Unicornio». Lo miré con horror y mi corazón se puso a latir muy rápido. 

			—¡Deben de haberse mezclado en tu bolsillo cuando traías todos los frascos a la mesa! —dijo Carlota—. ¡Oh, Mirabella! ¿Qué vamos a hacer?
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			—¡No lo sé! —dije en voz baja, asustadísima.

			Dimos otro paso atrás para alejarnos del caldero mientras la poción burbujeaba y echaba espuma todavía más, y soltaba escupitajos morados y pegajosos a través de la habitación.

			—¡Oh, no! ¡Oh, no! —grité—. ¡Qué mal, Carlota! —La poción llegaba a todas partes. Sus escupitajos volaban hasta tan lejos que aterrizaban en las cabezas de todas las demás brujas de la sala. Incluida la señorita Mala Rueca. Algunas gotas le cayeron en la cabeza y alzó la vista de su mesa. 

			—¿QUÉ está pasando? —dijo, levantando la mano para limpiarse la poción del pelo. Luego vio nuestro caldero, que temblaba y rugía y salpicaba, y levantó tan alto las cejas que casi desaparecieron dentro de su pelo. Saltó de la silla y señaló hacia la puerta. 

			—¡EVACUAD LA HABITACIÓN! 
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			De repente, todo fue un caos. Las brujas y sus «espíritus familiares»* salieron disparados hacia la puerta, tirando taburetes y calderos mientras intentaban escapar de nuestra borboteante y siseante poción, que ahora burbujeaba y echaba espuma con tal fuerza que hacía sacudirse el caldero.
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			Antes de que la primera de mis compañeras llegara a la puerta, hubo un poderoso ESTALLIDO, un relámpago de luz morada y un repentino olor a champú con perfume de violetas. Cerré los ojos con fuerza mientras la poción me caía encima como una ducha y, cuando los abrí, vi que nuestro caldero se había partido por la mitad. Nos miramos en silencio, horrorizadas. Todas y todo lo que había en clase estaba pringado de poción morada, y las velas se habían apagado. La señorita Mala Rueca encendió la luz. 
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			—¡Demasiado tarde! —dijo ella—. El daño está hecho. ¡Que todo el mundo vuelva a su sitio! 

			Las brujas de la clase volvieron en fila a sus asientos con cara de preocupación. La señorita Mala Rueca nos fulminó a Carlota y a mí con la mirada. Estaba tan enfadada que tenía la cara casi tan morada como el pelo, y sus ojos parecían dos uvas pasas, diminutas y negras. Me encogí en mi asiento.

			—¡Mirabella Starspell y Carlota Cobweb! —dijo la señorita Mala Rueca—. ¡Os habéis metido en un buen LÍO!
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			Levanté la vista hacia la señorita Mala Rueca y tragué saliva. Estaba FURIOSA. Furiosa y… diferente. Mientras la miraba, noté que tenía algo extraño. Al principio, no lograba adivinar lo que era, pero luego me di cuenta. ¡El pelo! Lo tenía mucho más largo que antes. ¡Le llegaba casi hasta las rodillas! Y parecía seguir creciendo…
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			—¡Mi PELO! —chilló la señorita Mala Rueca desde la otra punta de la habitación—. ¡Me lo acababa de cortar! 

			—¿Qué le pasa a MI PELO? —chilló alguien más.

			Las manos de la señorita Mala Rueca volaron hasta su cabeza. Bajó la mirada y gritó asombrada al ver que su propio pelo había llegado ya hasta el suelo y seguía avanzando por detrás.

			—¿QUÉ pusisteis en esa poción? —preguntó mientras la clase estallaba en gritos de horror. 

			Sentí un cosquilleo en la cabeza y, al bajar la mirada, vi que mi pelo estaba empezando también a crecer. ¡Y muy rápido! Se alejaba de mí serpenteando por el suelo. Rebusqué rápido el frasco vacío de la poción y se lo entregué a la señorita Mala Rueca. 
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			—Ha sido culpa mía —reconocí atropelladamente—. ¡Eché esto por error! ¡Pretendía echar el cuerno de unicornio!
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			La señorita Mala Rueca le dio la vuelta al frasquito en sus manos, frunciendo el ceño.

			—No creo que tengamos esta poción de BROMA en el armario —dijo—. ¿De dónde la has sacado, si se puede saber? 

			Agaché la cabeza. No quería meter a Carlota en más líos, pero, antes de poder inventarme nada, ella contestó:

			—¡Yo se la di! ¡La compré en mis vacaciones!

			—Ya veo —dijo la señorita Mala Rueca, como si no viera absolutamente nada.

			—¡Le juro que no lo he hecho a propósito! —exclamé—. ¡Ha sido un accidente! ¡Me equivoqué porque no podía ver bien lo que hacía a la luz de las velas!

			La señorita Mala Rueca levantó una ceja.

			—No está permitido traer cosas mágicas de casa —dijo—. Deberías haberme dado esto al empezar el día y recogerlo a la salida.

			—Lo sé —admití—. Lo siento muchísimo. Pensaba que no pasaría nada si lo llevaba guardado el bolsillo. 

			—¡Señorita Mala Rueca! —dijo una voz aterrorizada desde la otra punta de la clase—. ¡Mi pelo! No para de crecer.
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			—¡Como el de todas, Lavinia! —soltó la señorita Mala Rueca mientras volvía a su mesa arrastrando los pies a través de una masa de pelo que ahora cubría el suelo entero. 

			La señorita Mala Rueca tenía kilómetros y kilómetros de pelo saliéndole de la cabeza. Al andar, se le iba enredando en los pupitres y las sillas. Y el resto de la clase también se estaba enredando. ¡Había pelo por todas partes!

			—¡Por favor, señorita Mala Rueca! —dijo otra voz—. ¿Puede hacer una poción para dar marcha atrás?

			—Me temo que no, Hazel —respondió la señorita Mala Rueca, sentándose en la esquina de su mesa y cruzando los brazos—. No tengo los ingredientes para hacer el hechizo que haga dar marcha atrás a este tipo de poción de broma. Lo único que podemos hacer es sentarnos a esperar a que nuestro pelo termine de crecer y luego… —metió la mano en el cajón, a un lado de su mesa, y sacó un par de tijeras, enormes y brillantes—, tenemos que cortarnos el pelo.

			—¡Por todos mis astros! —le susurré a Carlota—. Nos van a odiar. ¡La señorita Mala Rueca no tiene ni idea de cómo hay que cortar el pelo!

			—Sí, TODAS nos van a odiar —coincidió Carlota con desesperanza. 

			—Pero ¿y si nunca para de crecer? —gritó Hazel.

			—¿Y si nos AHOGAMOS en pelo? —chilló Lavinia—. ¡No quiero morir ahogada en una habitación llena de pelo!

			—No nos vamos a ahogar —dijo la señorita Mala Rueca—. Ya crece más lentamente. Dadle unos minutos más…

			Todas nos sentamos a esperar en silencio. A lo lejos, oí el timbre de la hora de comer, pero nadie se movió. ¡Nadie PODÍA moverse! El peso del pelo era demasiado grande. 

			—¡Bueno!—dijo la señorita Mala Rueca, por fin—.¡Yo seré la primera! —cogió las tijeras y midió su pelo hasta la cintura. Luego, ZIS, ZAS. Las tijeras brillaron con la luz que entraba por la ventana—. Mucho mejor —comentó—. Aunque un poco zigzagueante… Bueno, ¿quién es la siguiente? —Soltó una carcajada de bruja y luego se paró al ver la cantidad de caras asustadas—. ¡Hazel primero! —dijo, avanzando hacia su pupitre. Carlota y yo contemplamos cómo iba pasando por todo el aula. ZIS, ZAS, ZIS, ZAS. 
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			—¡Me lo ha dejado demasiado corto, señorita Mala Rueca! —se quejó Lavinia.

			—¡El mío está torcido! —gritó otra joven bruja. 

			Al final solo quedábamos Carlota y yo. 

			—Bueno —dijo la señorita Mala Rueca, levantando la vista hacia el reloj de la pared—. ¡Todas a comer! Yo voy a ocuparme de estas dos.
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			Sentí entonces que Carlota empezaba a temblar a mi lado mientras las demás iban hacia la puerta, arrastrando los pies para atravesar todo el pelo cortado, y nos fulminaban con la mirada. 

			—¡Oh, señorita Mala Rueca! —gritó Carlota, echándose a llorar—. ¡De verdad que no queríamos provocar este desastre! 

			—Le prometo que no —dije, y empecé a sentir un poco de miedo yo también. 

			—Hmmm… —dijo la señorita Mala Rueca—. ¡Me dan ganas de cortaros TODO el pelo como castigo!

			—¡No! —gritó Carlota—. ¡Por favor, señorita Mala Rueca!

			—Desafortunadamente, no creo que a vuestros padres les guste demasiado, así que no lo haré —dijo—. Pero SÍ voy a insistir en que las dos os quedéis a barrer todo este pelo. Sin magia.

			—¿Sin magia? —exclamé muy asombrada.

			La profesora me miró con dureza.

			—Por supuesto, señorita Mala Rueca —dije en voz baja.

			—Os quedaréis aquí el tiempo que haga falta —continuó—. Aunque os perdáis la comida. 

			—Vale, señorita Mala Rueca —asentimos.

			—Bien —dijo ella—. Ahora, sentaos y estad quietas. Voy a cortaros el pelo antes de irme a comer. ¿Cómo de largo tenías el tuyo, Mirabella? 
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			Diez minutos después, Carlota y yo estábamos solas en clase recogiendo todo el pelo en montones y metiéndolo en grandes cubos de basura, mientras el viento aullaba por fuera de las ventanas.
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			—Esto es horrible —dijo Carlota—. Y tengo hambre. No me dejan ir a por mi comida hasta que terminemos. ¡Todo es culpa tuya, Mirabella!

			—¿Culpa MÍA? —repuse—. ¡Tú fuiste la que me dio el frasco con la poción!

			—¡TÚ fuiste la que la echó en el caldero! —protestó Carlota—. ¡Además, pensé que te gustaría que te trajera un regalo de mis vacaciones! 

			—Y me gusta —dije—. Estoy siendo injusta, lo siento. Tienes razón, es MI culpa. 
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			—Prometiste que no nos meteríamos en líos este curso y… ¡míranos! —dijo Carlota. 

			—Lo sé —dije, agachando la cabeza—. Lo siento. Pero ha sido un accidente. De verdad que no quería confundir las pociones.

			Carlota no dijo nada y me di cuenta de que seguía enfadada. Odio cuando discutimos. 

			—Podemos compartir mi comida —le dije, buscándola en mi bolsa. Le pasé un sándwich y le di un mordisco al otro. Mmm… ¡Miel de hadas! Papá siempre prepara mi comida y la de Wilbur. Es la mejor del mundo. 

			—Es demasiado dulce, ¿no? —dijo Carlota, arrugando la nariz. Carlota es completamente bruja y no aprecia el sabor de la comida de hadas. Le di otro mordisco.

			CRUNCH.

			¿Qué había sido eso? Había algo en mi boca y no sabía a miel ni lo parecía. Era crujiente y peludo y…

			—¡AAAARRRGGGHH! —grité y lo escupí hacia el suelo. ¡Distinguí unas patas larguiruchas! ¡Y un cuerpo peludo!
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			—¡ARGH! —grité de nuevo, di un trago de agua de mi botella y me enjuagué la boca. De pronto, sentí ganas de vomitar.

			—¿Qué pasa? —dijo Carlota—. Solo es una araña. ¡Están riquísimas!
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			—Están… ¡ASQUEROSAS! —dije, sintiendo que la cara me ardía. ¡No podía creer que una de las arañas crujientes de mamá hubiera estado en mi boca! ¡Había sido HORRIBLE!

			—¡Seguro que Wilbur me la ha metido en el sándwich antes de que nos fuéramos al cole! —dije—. ¡Para vengarse!

			De pronto me di cuenta de lo mal que se había tenido que sentir Wilbur aquella mañana en el desayuno cuando descubrió la araña en su tostada, y me sentí un poco culpable. Decidí que intentaría compensárselo cuando llegara a casa.

			—¡Ojalá hubiera una araña en mi sándwich! —deseó Carlota, con aire soñador, mientras separaba las dos rebanadas para echar un vistazo—. Pues no. No hay araña. Solo miel de hadas, dulce y pegajosa… 

			 

			[image: estrellas.jpg]

			 

			Cuando terminamos de recoger, no nos quedaron más que un par de minutos para comer, pero al menos Carlota se había animado.

			—Sé que no te equivocaste de poción a propósito, Mirabella —dijo mientras íbamos al patio—. Siento haber dicho que todo era culpa tuya.

			—No importa —dije, mientras nos cogíamos del brazo—. Pero voy a ser supermegacuidadosa para que no nos metamos en más problemas hoy.

			—Sí… ¡Por lo menos espera a llegar a casa! —sonrió Carlota.
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			La señorita Mala Rueca nos estaba esperando en el patio con nuestras compañeras. Era la última clase del día. ¡La de vuelo!

			—Hace muchísimo viento hoy, brujas —dijo la señorita Mala Rueca mientras se chupaba el dedo y lo levantaba en el aire—. Así que vamos a entrar en el bosque y a ensayar nuestras piruetas cerca del suelo. Si no, el viento nos arrastrará a todas al turbio y brumoso estanque del molino. ¡Nadie puede volar sobre las copas de los árboles! ¿Lo habéis comprendido?
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			—Sí, señorita Mala Rueca —dijimos todas a coro. 

			Salimos del patio tras ella y nos adentramos en el bosque profundo y oscuro que rodeaba la escuela de magia. Me monté en mi escoba y me elevé por el aire. Soy muy buena volando porque practico mucho en casa. No necesito clases.

			¡Fiiiiuuuu! Hice un giro perfecto en el aire. 

			¡Fiiuuu! ¡Fiiuuu! Puedo incluso hacerlo con los ojos cerrados…

			¡CRASH!

			—¡Eh, Mirabella! —gritó Lavinia mientras las dos caíamos al suelo—. ¡Mira por dónde vas! 

			—¡Perdón! —dije, alejándome. 

			Pero me estaba acercando demasiado a otra. No había bastante espacio cerca del suelo para todas, así que subí un poco más alto con mi escoba. No iba a sobrepasar las copas de los árboles, solo a llegar hasta ellas. No iría contra las normas, ¿no?
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			Mientras subía, sentí que el viento comenzaba a tirar de mí. Pero soy fuerte y vuelo verdaderamente bien.

			—¡Yujuuuuu! —hice una pirueta perfecta mientras el viento me sacudía el pelo. Y luego otra, y otra más. 
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			¡Dar vueltas es lo que más me gusta! 

			—¡Mirabella! —gritó una voz desde abajo, y vi a Carlota mirándome—. ¡Estás demasiado alto! —dijo—. ¡Venga, baja un poco! 

			—¡Estoy bien! —repliqué—. ¡La señorita Mala Rueca no se ha dado ni cuenta! ¡Está detrás de un árbol por allí, ayudando a Hazel!

			—¡Eso da igual! —dijo Carlota entre dientes desde abajo—. ¡Prometiste que no ibas a romper las normas otra vez!
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			—No estoy… —comencé a decir.

			Pero entonces, de golpe vino una enorme ráfaga de viento que me arrastró hacia un lado y me encontré atravesando las copas de los árboles y dirigiéndome a toda velocidad hacia el estanque. 
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			—Oh, oh… —dije mientras me agarraba con fuerza a mi escoba e intentaba bajar hacia los árboles. 

			La señorita Mala Rueca tenía razón. El viento era verdaderamente muy fuerte, y me zarandeó hacia un lado y a otro hasta que una potente corriente de pronto me tiró de la escoba. Conseguí agarrarme al palo con una mano y me quedé ahí colgada unos momentos, balanceándome con el viento.

			—Oh, oh… —repetí mientras mi sombrero salía volando. Contemplé con angustia cómo daba vueltas sobre las copas de los árboles hasta que aterrizó, con un pequeño PLOP, en el estanque turbio y brumoso. ¡Necesitaba recuperarlo! ¡La señorita Mala Rueca se pondría furiosa! Pero se enfadaría todavía más si supiera que había volado por encima de los árboles. 
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			Con un enorme esfuerzo, conseguí volver a montarme en mi escoba y dirigí la punta hacia abajo, derrapando al aterrizar en el suelo del bosque, lejos de mis compañeras. Pude oír cómo practicaban sus giros entre los árboles y deseé que la señorita Mala Rueca no hubiera notado que yo había desaparecido.

			Eché a correr lo más rápido que pude hacia el estanque. Recogería rápido mi sombrero y luego volvería con mis compañeras. Violeta aleteaba a mi lado, soltando nerviosamente nubes de humo por el hocico. 
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			—¡A lo mejor puedes volar tú hasta el centro del estanque para recoger el sombrero! —le propuse—. ¡No hay normas que prohíban que los dragones se acerquen al estanque!

			Violeta soltó indignada una llama de fuego morado. 

			Cuando estábamos a punto de llegar al estanque, escuché un agudo chillido que venía desde arriba y que me hizo dar un respingo.

			—¿Qué ha sido eso? —dije, recogiendo a Violeta del aire y abrazándola contra mi pecho. Levanté la mirada y vi una hilera de cuervos negros mirándome desde una rama, pero el chillido no parecía de un cuervo. Luego noté un movimiento en el cielo, sobre las ramas, y el corazón se me subió a la boca. ¡Era Carlota! La arrastraba el viento sobre los árboles hacia la misma dirección que mi sombrero. ¡Hacia el estanque!
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			—¡Oh, no! —grité—. ¡Carlota, espérame ahí! —Y, sin pensarlo, volví a montarme en mi escoba de un salto, elevándome hacia el cielo lo más rápido que pude. 

			Pero a Carlota le fue imposible quedarse quieta. El viento era demasiado fuerte. La había tirado de su escoba y ahora colgaba agarrada a ella con las dos manos, disparada por el aire, sacudiéndose y dando vueltas hacia el estanque. Ahora que yo volaba sobre las copas de los árboles, el viento me estaba arrastrando a mí también hacia allá.

			—¡Carlota! —grité, luchando por no caerme de la escoba—. ¡Agárrate a mi mano! 

			—¡No puedo! —exclamó mientras el viento la sacudía de un lado a otro, alejándola de mí y llevándola hacia el estanque—. ¡No llego!

			Yo también empezaba a perder el control.
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			—¡Violeta, vuelve volando y trae a la señorita Mala Rueca! —grité y me agaché, abrazándome a mi escoba para no caerme. Cerré con fuerza los ojos mientras daba vueltas y vueltas en la misma dirección que Carlota. Y luego… ¡CHOF! ¡La oí caer al agua!

			—¡No te preocupes, Carlota! ¡Ya llego! —chillé.

			¡CHOF! Caí yo también.

			Ahogué un grito mientras mi cabeza desaparecía bajo el agua oscura y turbia. 

			Estaba helada y podía sentir cerca de mis pies las algas viscosas del estanque. 

			Apreté los dientes y pataleé con fuerza para nadar hasta donde estaba mi mejor amiga chapoteando agitadamente. Le rodeé el pecho con el brazo y luego, con todas mis fuerzas, la arrastré hasta la orilla, donde las dos nos agarramos a la raíz de un árbol, jadeando para tomar aire. 

			—¿Qué estabas haciendo? —le pregunté—. ¡No deberías haber volado por encima de las copas de los árboles! 
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			—Te estaba siguiendo —dijo Carlota—. ¡Estaba preocupada! ¿Qué hacías tú siguiéndome hasta el estanque?

			—¡No podía dejar que te ahogaras! —dije—. Sé que no sabes nadar. 

			Durante un momento me sentí muy afortunada de ser mitad hada. A las hadas les encanta la naturaleza, y nadar en los riachuelos salvajes es una de sus cosas favoritas. Papá me enseñó a nadar cuando era muy pequeña.

			Ambas nos miramos y sonreímos, antes de levantarnos para llegar a la orilla, justo cuando Violeta apareció entre los árboles, montada en la escoba de la señorita Mala Rueca.
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			—¡Mirabella Starspell y Carlota Cobweb! —dijo enfadada—. ¡Por todos los murciélagos y arañas! ¿Qué ha pasado?

			—Ha sido culpa mía —dije—. ¡De verdad! No se enfade con Carlota. Solo intentaba salvarme. 

			—¡Mirabella fue quien me salvó a MÍ! —repuso Carlota—. Me alegro de que Medianoche no estuviera también en mi escoba...

			—Pero yo volé primero por encima de los árboles —dije—. Señorita Mala Rueca, de verdad que ha sido culpa mía. Quizás volé un poquito más alto de lo que debía, y me arrastró el viento. Carlota solo estaba intentando rescatarme. Y luego el viento la arrastró a ella y… 

			La señorita Mala Rueca nos fulminó con el brillo de sus ojos negros. 

			—Me da igual quién hizo qué —dijo—. ¡Las dos estáis metidas en un lío! ¡Mirabella, tú no deberías haberte alejado del suelo! ¡Carlota, tú deberías haber acudido a mí en vez de ir a buscar a Mirabella por tu cuenta!

			—No había tiempo —dijo Carlota con un hilo de voz.
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			—Hmmm… —dijo la señorita Mala Rueca—. Pero bueno, sí tengo que alabar que hayáis intentado salvaros la una a la otra. Ha sido valiente. Y, Mirabella, has hecho bien en enviar a Violeta a buscarme, pero la verdad es que ninguna de las dos habéis obedecido las normas hoy. ¡Y tú menos, Mirabella! 

			—Lo sé —reconocí, culpable—. ¡Es que hay muchísimas! 
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			—Las normas existen por una razón —explicó la señorita Mala Rueca—. Si me hubieras dado ese frasco de poción al comenzar el día, no habrías causado un problema tan gordo en la clase de pociones de esta mañana. Si hubieras obedecido la norma de no volar por encima de los árboles, entonces ninguna de las dos habríais acabado en el estanque.

			—Lo sé —dije—. Lo siento.

			Luego me eché a llorar, sin poder evitarlo.

			—Sé que a veces hago travesuras a propósito —sollocé—, pero ¡de verdad que no pretendía hacer nada malo hoy! Y, aun así, todo ha salido mal. ¡Hasta en la comida! ¡Había una araña en mi sándwich! 
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			La señorita Mala Rueca puso su mano en mi hombro.

			—Hoy no ha ocurrido nada que no se pueda arreglar, menos mal. Pero recuerda, las normas están ahí por tu propio bien. ¡Tienes que asegurarte de cumplirlas!

			—Me esforzaré más —prometí.

			—Bien —dijo la señorita Mala Rueca—. Yo llevaré vuestras escobas, y vosotras dos podéis volver adentro y secaros.

			Carlota y yo nos miramos muy sorprendidas. ¿Íbamos a salir de aquella sin castigo? Empezamos a alejarnos lentamente de la señorita Mala Rueca, en dirección a la escuela de magia.

			—Y ambas estaréis castigadas durante la hora de comer el resto de la semana —dijo la voz de la señorita Mala Rueca a nuestras espaldas—. Limpiaréis todos los calderos después de la clase de pociones. ¡Sin magia! 

			—Lo sabía —le dije en voz baja a Carlota.
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			[image: cap6.jpg]

			Fuimos caminando juntas a través de los árboles, de vuelta a la escuela.

			—Siento haberte metido en líos hoy —le dije—. Nada de esto habría pasado si hubiera seguido las normas como debía. 

			—No pasa nada —contestó Carlota—. De todas formas…, ¡prefiero estar castigada contigo que pasar el rato con Lavinia y Hazel! Pero me voy a asegurar de traer comida rica para nuestros castigos a la hora de comer. ¡Un montón de sándwiches de arañas!

			—¡Puaj! —dije. 
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			Afortunadamente, a la salida el viento había amainado, así que pude irme de la escuela en escoba. (A veces, si hace mal tiempo, tengo que esperar a que mamá o papá vengan a recogerme en coche). Me despedí de Carlota con la mano y luego salí disparada hacia arriba, por encima de los árboles, y volé hasta el pueblo. Mientras volaba, divisé un puntito en la distancia que venía de otra dirección. ¡Era Wilbur!

			—¡Hola! —dije cuando estuvimos cerca.

			—Hola —contestó Wilbur.

			Volamos juntos en silencio durante un rato. Wilbur no parecía tener ganas de hablar.
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			—¡Te prepararé algo que te guste cuando lleguemos a casa! —dije después de unos minutos de silencio—. ¡Un gran helado con toda la comida de hadas que encuentre!

			—No, gracias —respondió Wilbur—. ¡No me fío de tu comida! 

			—¡Te juro que no te meteré arañas dentro! —dije, mientras nos acercábamos a casa y bajamos flotando al escalón de la puerta principal.

			—No te preocupes —dijo Wilbur—. Ya me lo hago yo.

			—Pero ¡QUIERO hacértelo yo! —repuse, empezando a enfadarme un poco—. Quiero compensarte por haberte puesto la araña en la tostada. ¡Deberías estar agradecido de que YO no esté más enfadada porque me metieras una araña en MI comida!

			Mamá abrió la puerta. 

			—¡Hola, cariñitos míos! —dijo.
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			—¡Yo no te puse una araña en la comida! —dijo Wilbur—. ¡Yo no haría eso!

			—¿No lo harías? —pregunté.

			—¡Por supuesto que no! —respondió Wilbur. 

			Me apartó para entrar en casa y me di cuenta de que mamá tenía un poco cara de pícara.

			—¡MAMÁ! —grité.

			Mamá se mordió el labio. 
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			—Lo siento, Mirabella —dijo—. No pude resistirme, después de lo que le hiciste a Wilbur esta mañana. Sabes que me encantan las bromas. ¡Y los sándwiches de arañas están buenísimos!

			—Pero no fue divertido —dije dolida—. En serio, mamá, ¡he tenido un día tan HORRIBLE…! Primero, hice que a todo el mundo le creciera el pelo, por accidente. ¡Y luego acabé metida en el estanque turbio y brumoso con Carlota, también por accidente!

			—¡Oh, Mirabella! Me parece que tienes muchas cosas que contarme… —dijo mamá, con una ceja levantada—. Siento que estés enfadada. Tienes razón, ha estado mal meterte esa araña en el sándwich y te prometo que no lo volveré a hacer. Esperemos que tú tampoco lo vuelvas a hacer. Ahora deja que te compense. Puedo haceros unas copas grandes de helado y me cuentas con todo detalle el día. ¿Qué te parece?

			—Bien —sollocé—. Pero no sé si me fío de ti.

			—Por supuesto que puedes fiarte de mí —dijo mamá, atrayéndome hacia ella para darme un gran abrazo.

			—Vale, pero YO quiero hacer la copa de Wilbur —dije, siguiendo a mamá a la cocina. 

			Cogimos dos grandes cuencos de cristal y los llenamos de helado, caramelo líquido, fideos de colores y pétalos de rosa azucarados mientras le conté el día a mamá.

			—¿Por dónde has dicho que le llegaba el pelo a la señorita Mala Rueca? —preguntó mamá, asombrada—. Y me parece justo que tengas una semana de castigo por tu desastroso vuelo. ¡Aparte, qué dragón tan especial y valiente es Violeta!
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			Luego llevé los helados hasta el salón, donde Wilbur estaba entretenido viendo su concurso favorito para brujos.

			—¡Mira, Wilbur! —dije orgullosa—. ¡Te he hecho esto!

			Wilbur miró con sospecha la copa de helado que yo le tendía, pero vi que abría los ojos como platos. Sabía que no podría resistirse a un helado especial de hadas.
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			—¿Sin arañas? —me preguntó.

			—¡Sin arañas! —le respondí—. ¡TE LO PROMETO!

			Wilbur cogió el helado y me senté junto a él en el sofá, con el mío. Empezamos a tomárnoslos juntos.
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			—Qué rico —dijo Wilbur—. ¡Está buenísimo! Gracias, Mirabella.

			—De nada, Wilbur. Y te prometo que no pondré más arañas en las tostadas.

			Sonreí alegremente. Hacer cosas buenas por los demás me hacía sentir bien.

			A partir de ahora, decidí, iba a intentar ser buena y seguir siempre las normas.

			Bueno, CASI siempre.
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			¡Galletas de arañas espachurradas!

			La mamá de Mirabella es una bruja y le encanta comer cosas asquerosas como tostadas con arañas espolvoreadas. ¿Por qué no impresionas a tus amigos brujos con estas deliciosas galletas de arañas espachurradas?

			 

			(Acuérdate de pedirle siempre a un adulto que 

			te ayude cuando vayas a cocinar).
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Lávate las manos.

			2. Mezcla la harina, la sal y el azúcar en el bol grande.

			3. Añade la mantequilla y amásalo todo con los dedos hasta que la masa parezca hecha de migas finas de pan.

			4. Bate el huevo y remuévelo junto a los demás ingredientes y el extracto de vainilla. 

			5. Amásalo hasta que quede suave, y añade un chorrito de leche si la masa parece demasiado seca.

			6. Echa las pasas y amásalo todo junto. 

			7. Envuelve la masa en film transparente y métela en el frigorífico para que se enfríe durante 15 o 20 minutos.

			8. Precalienta el horno a 180 grados o a 160 con ventilador y cubre una bandeja de horno con papel vegetal.

			9. Extiende la masa con el rodillo sobre una superficie con harina, para que tenga 5 mm de espesor y haz las formas de tus galletas con el cortapastas. 

			10. Pon tus galletas en la bandeja y luego mételas en el horno durante 15 minutos.

			11. Cuando estén ligeramente doradas, estarán listas. Saca del horno las galletas y deja que se enfríen.

			12. Cuando estén frías, puedes espolvorear un poco de azúcar glas por encima.

		

	


	
		
			¡Sopa de letras!

			Mirabella ha escondido las siguientes palabras en esta sopa de letras. ¡Demuestra tu talento de detective y encuéntralas todas! 
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			¿Cuánto sabes sobre las brujas?

			¿Estás listo para poner a prueba tus conocimientos sobre el mundo de Mirabella, las brujas y las hadas? Seguro que ya lo sabes todo, pero por si acaso... fíjate en los dibujos, ¡son pistas!
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			Un lío de pociones

			Mirabella y Carlota tienen que seleccionar los ingredientes que necesitan para la clase de pócimas y pociones de la señorita Mala Rueca, pero no han estado atentas a las explicaciones de su profesora y no saben por dónde empezar. ¿Las ayudas?
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			Tinte falso para el pelo

			El pelo de Mirabella es mitad lila, mitad negro, y, a veces, le gusta cambiarle el color con una receta de uno de los libros que su madre guarda en el torreón. Lo mejor es que solo dura un par de lavados... ¡No le gustaría tener el pelo rosa demasiado tiempo!
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Vierte el acondicionador en el bol; la cantidad dependerá de lo largo que tengas el pelo.

			2. Añade el colorante alimentario y remueve bien la mezcla con un pincel. Sigue añadiendo colorante hasta que obtengas un tono de color que te guste.

			3. Antes de aplicar la mezcla en el pelo, cúbrete la ropa con una toalla y ponte los guantes. ¡Así no te mancharás!

			4. Distribuye la mezcla por el pelo con ayuda del pincel o directamente con las manos.

			5. Cúbrete la cabeza con el gorro de plástico y espera una hora aproximadamente. Cuanto más tiempo esperes, más intenso será el color.

		

	


	
		
			Mascarilla para el pelo

			Las hadas conocen el secreto para tener un cabello largo y sedoso. Es una receta que solo comparten con su familia. Por suerte para Mirabella, su padre y su tía, la condesa Cordelia Moon, son hadas, así que ella puede presumir de tener una melena superbrillante.
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Mete en la batidora el huevo, dos cucharadas de miel y una buena cantidad de gel de aloe vera.

			2. Mézclalo todo con la batidora.

			3. Vierte la mezcla en un bol y aplícatela en el pelo. Empieza por la raíz, masajeando bien el cuero cabelludo, y continúa hasta las puntas. 

			4. Cuando tengas todo el pelo cubierto por la mascarilla, ponte el gorro de ducha y espera 30 minutos.

			5. Lávate el pelo con tu champú de siempre.

			6. Si usas la mascarilla un par de veces a la semana, notarás tu pelo mucho más sano y brillante.
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			Perfume de flores de hada

			A las hadas les encantan los perfumes de flores. El único inconveniente es que para elaborarlos se necesita mucho tiempo y paciencia. Como Mirabella es medio hada, quiere intentar preparar un perfume de lavanda... ¿o mejor de rosas?
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Selecciona los pétalos de rosa o las flores de lavanda que quieras utilizar.

			2. Mételos en el frasco de cristal y añade varios trocitos de canela en rama.

			3. Cúbrelo todo con alcohol. Cierra el frasco y déjalo macerar entre dos y tres semanas en un lugar oscuro y cálido. Recuerda agitarlo de vez en cuando.

			4. Añade cuatro o cinco cucharadas de aceite de almendras o de girasol y otras cuatro o cinco cucharadas de agua. 

			5. Cierra el frasco y deja macerar una semana más. Remueve de vez en cuando.

			6. Pega en el frasco una etiqueta con el nombre de tu perfume, los ingredientes... ¡Imaginación al poder!

		

	


	
		
			Perfume de frutas de bruja

			A las brujas, en cambio, les encantan los perfumes de frutas. Como Mirabella también es medio bruja, hoy se ha levantado con ganas de preparar un perfume de naranja. También se necesita tiempo y paciencia... ¿Te animas a intentarlo?

			[image: pag129.jpg]

			 

			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Pela las naranjas, procurando quitar todas las partes blancas, y mete las cáscaras en el bote de cristal. Si no tienes naranjas, también puedes utilizar cáscaras de mandarina o de limón.

			2. Añade media taza de alcohol. Cierra el bote y guárdalo en un lugar oscuro durante diez días.

			3. Pasado ese tiempo, retira las cáscaras de las naranjas y añade media taza de agua mineral y dos cucharadas de aceite de almendras.

			4. Agita bien el bote para que se mezclen todos los ingredientes.

			5. Puedes verter el líquido en un frasco con pulverizador para que te sea más fácil usarlo.

			[image: pag131.jpg]

		

	


	
		
			Coleteros de fantasía

			Cuando Isadora y Mirabella se juntan, puede suceder cualquier cosa: desde hacerse tan pequeñas como una hormiga a liarla en el parque de atracciones. Por suerte, esta vez prefieren jugar con telas.

			[image: pag132.jpg]
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			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Corta 14 cm de goma elástica.

			2. Corta una pieza de tela de 8 cm de alto por 42 cm de ancho.

			3. Coloca la tela sobre una superficie, con la parte «bonita» hacia arriba. Aplica pegamento en el borde del lado más ancho, luego dobla la pieza por la mitad para que los dos lados se peguen y espera unos minutos a que se seque el pegamento.

			4. Ahora hay que darle la vuelta al tubo de tela para que el reverso (la parte «fea») quede por dentro. Pide a un adulto que te ayude a hacerlo utilizando un alfiler.

			5. Mete la goma en el interior del tubo de tela. Cuando hayas terminado de pasarla, átala con un nudo y recorta el sobrante de la goma.

			6. Dobla un poco hacia dentro los dos extremos de la tela, aplica pegamento en uno de ellos y pégalos. Presiona y deja secar. ¡Ya lo tienes!

		

	


	
		
			Una araña terrorífica

			Serafina Starspell, la mamá de Mirabella, es una bruja y, como a todas las brujas, le encanta desayunar tostadas de arañas. A Wilbur, en cambio, le horrorizan las arañas y se lleva un buen susto cuando encuentra una en su plato... Mirabella se ha vuelto a meter en un buen lío y Wilbur no está dispuesto a perdonarla...

			[image: pag135.jpg]

			 

			¿Cómo se hacen?

			 

			1. Junta los cuatro limpiapipas, moldéalos para unirlos por el centro y empieza a dar forma a las patas. Tienen que quedar un poco curvados para que la araña se mantenga de pie. 

			2. Pide a un adulto que te ayude a clavar los alfileres a los lados del tapón de plástico. Será la mandíbula de la araña. Tienes que clavarlos completamente, de manera que solo se vean las dos cabezas negras de los alfileres.

			3. Pega los ojos para manualidades en el tapón de plástico.

			4. Pega el tapón encima de las patas, en la parte central, de manera que queden cuatro patas a un lado y otras cuatro al otro. ¡Ya tienes tu araña!
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			Un tierno y amable dragón

			Mirabella adora a Violeta, su mascota dragona. No se separan ni un momento y juntas viven aventuras supermágicas. Cuando Mirabella se mete en líos, cosa que sucede muy a menudo, Violeta siempre está a su lado para echarle una mano... o un ala. 

			[image: pag138.jpg]
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			¿Cómo se hacen?

			 

            1. Calca en un papel las piezas de la página siguiente y recórtalas para usarlas como patrón para tu dragón.

            2. Usando ese patrón, recorta ahora dos piezas de fieltro verde claro para la cabeza, dos para el cuerpo y dos para la cola.

			3. Con la ayuda de un adulto, aplica la silicona o el pegamento en los bordes de una de las piezas de la cabeza y pégala a la otra pieza; asegúrate de dejar un pequeño trozo sin pegar para poder meter el algodón. Repite el mismo proceso con las piezas del cuerpo y de la cola.

			4. Da la vuelta a las tres piezas para que no se vea el pegamento y rellénalas con el algodón.

			5. Une las piezas de la cabeza y el cuerpo con pegamento o silicona caliente.

			6. Vuelve a usar el patrón y recorta las piezas de los ojos, mejillas, manos, alas y patitas. Después pégalas a tu gusto en la cara y en el cuerpo del dragón.

			7. Te quedará más bonito si pegas las piezas de las patas y de las manos encima de un fieltro negro y luego lo recortas de manera que quede un poco de fieltro negro alrededor.

			8. Corta varios triángulos en el fieltro verde oscuro para hacer las escamas que serán la cresta de tu dragón. Pégalas con la silicona en uno de los lados del contorno de la cabeza.

			9. Pega la pieza de la cola a un lado del cuerpo y adórnala con más triángulos de fieltro verde.

			10. Recorta una tira en forma de sonrisa en el fieltro negro para hacer la boca de tu dragón. Pégala y... ¡ya lo tienes!
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			¡Mascotas mágicas!

			Las brujas a menudo tienen un «espíritu familiar»: un compinche especial que va siempre con ellas. Mirabella tiene una dragoncita llamada Violeta, y Carlota tiene un gatito que se llama Medianoche.

			 

			Responde a estas preguntas para descubrir cuál sería el tuyo.
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			¿Qué harías en tu primer día de colegio? 

			 

			A. Entrarías sigilosamente en clase sin que nadie te viera y analizarías en silencio a tus compañeros. 

			B. Entrarías dando saltos, con muchas ganas de empezar.

			C. Entrarías de forma espectacular y le contarías toda tu vida a tus nuevos amigos. 

			D. Entrarías con discreción, te sentarías en tu sitio y te desperezarías a gusto. 

			 

			 

			Es la hora de la clase de Educación Física y vas a participar en una carrera. ¿Cómo lo harás?

			 

			A. Te tomas tu tiempo, pero siempre llegas al final, con estilo.

			B. Sales a toda velocidad, pero te distraes con una hoja que lleva el viento y pierdes el rumbo.

			C. Echas a correr a toda pastilla y no dejas que nadie se meta en tu camino.

			D. Te arreglas cuidadosamente en la línea de salida, antes de ponerte a correr con elegancia y rapidez.

			 

			 

			¡Tus padres van a una tutoría! ¿Qué dirá de ti tu profesor?

			 

			A. Eres inteligente, tranquil@ y muy observador@.

			B. Siempre haces reír a tus compañeros, pero te distraes fácilmente.

			C. Tienes opiniones fuertes y no te da miedo expresarlas.

			D. Eres amable y segur@ de ti mism@, con actitud relajada cuando se trata de trabajar en clase.
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Mitad bruja, mitad hada, ¡un torbellino de magia!
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	Mirabella es especial porque es diferente.

 

	Su mamá es una bruja, su papá es un hada, y Mirabella tiene un poquito de los dos. Además... ¡a la prima mayor de Isadora le encanta meterse en líos!

 

	Mirabella ha prometido no crear problemas en la escuela de brujas, pero nada más llegar las cosas ya se tuercen... En Pociones no le va muy bien, y la clase de vuelo es un desastre. ¡Mirabella no puede evitar ser un poco rebelde!

 

	¿Conseguirán Mirabella y su amiga Carlotta solucionarlo todo a tiempo?
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